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A KOESTROS SOSCRITORES.

La publicación de nuestro Semanario no tuvo n i pudo 
tener por objeto el lucro y la ganancia, sino la propaga­
ción de los principios que constituyen el credo republi­
cano federal.

Deseosos de introducir algunas mejoras, anunciamos 
la publicación de dos ediciones, una de lujo y  otra eco­
nómica-̂  pero esta reforma parece haber herido la exqui­
sita susceptibilidad de algunos correligionarios, que 
creían observar en elia alguna desigualdad.

¿Qué hacer en este caso? ¿Desistir de nuestra idea? 
Antes al contrario, hemos pensado realizar una empresa, 
que como nuestros abonados podrán ver, representa no 
nuevo é importante sacrlQcio.

En.el próximo mes de Agosto y sucesiyamenteen cada

trimestre del ado, regalaremos á los suacritores de La 
Ilustración un elegante tomo, que contendrá.una obra 
SIEMPRE NUEVA y  de reconocida importancia y  convenien­
cia para nuestros estimados suscritores.

Como una prueba de esta verdad, la obra que regala­
remos en Agosto es un importantísimo trabajo debido á 
la pluma del conocido escritor francés Julio Barni, y que 
lleva por titulo Manual del repuUicano, verdadera obra 
de instrucción y recreo para todo aquel que ansíe cono­
cer los principios democráticos y crear verdaderos y 

justos republicanos. Del mérito y de la uülidad de la 
obra que anunciamos, podrán juzgar nuestros abonados 
con solo leer los títulos de algunos de sus capítulos, en­
tre los cuales citaremos ios siguientes: iQ,uées R e ^h li^  
caí—iQu¿ es L ibertadí-iQ uéesIgualdadl—iQuées 
Fraternidadí—La oirtud en la Repdhlica.-^El Su­
fragio universal.—La Instrucción púUiea.—E l Mu­
nicipio.—E l Socialismo.̂  ele.^ etc.

Creemos que este pequefio obsequio que hacemos á 
nuestros suscritores será comprendido y estimado en lo 
que vale, logrando así que no lleguo nunca á faltarnos 
su apoyo, cuando nuestro solo y único deseo es merecer 
su estimación, única y sola recompensa á que aspU 
ramos.
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Para difundir aun más, si es posible, los salvadores 
principios do la escuela ropublicana federal, hemos re­
suello hacer un nuevo sacrificio en beneficio dci público.

Todo el quo so suscriba nuevamente i  nuestro perió­
dico, recibirá la colección completa do los números pu­
blicados por la mitad de su valor, ó sean 48 números 
que componen el aílo primero, por 24 rs. Dirigirse di­
rectamente á la Administración, J. Castro, Tabornillas, 
núm. 8, ó bien por medio do nuestros corresponsales.

Los nuevos suscrilores lienon derecho á recibir 
el magnifico lomo que hemos decidido regalar cada lr í - ‘ 
mestre.

A esta obra seguirán otras nuevas, asi do autores es­
pañoles como extranjeros, logrando do esto modo que sin 
desembolso de ningún género, lleguen á poseer nuestros 
suscritores uua bella, instructiva y notable biblioteca.

LA C R ISIS PERMANENTE.

Años h á  que c u an ta s  situac iones se constituyen  en 
E spaña , se reconocen  po r lodos como transito rias ; y , 
am ag ad o s ¿  cada in s tan te  de m u e rte , no  ac ie rtan  á  rea ­
l iz a r  n ad a  sólido n i definitivo, a rra stran d o  u n a  efím era 
ex istencia .

Y es que, fundados los g obiernos constitucionales en 
la  lib re  m an ifestación  de  la  opinión púb lica  y  en la  de­
c is iv a  in flu en c ia  de esta  e n  la  dirección  de la  sociedad, 
no  se h a  acertado  au n , en  n u e s tra  p a tr ia , ó m ejor d i­
cho, no  se h a  querido  q ue  es ta  su p rem a condición  se 
cum pla.

E n  ta le s  c ircunstanc ias , ¿qué otro  estado es posible 
m ás  q ue  la  c risis perm anen te?  Puede u n a  s ituación  d u ­
r a r  cua tro , cinco ó m ás años; pero llevando la  crisis 
s iem pre consigo , cuan to  m ás la rg a  sea su  ex istencia, 
t a n to  m ayor es la  im po tenc ia  á  q ue  se h a lla  condenada. 
La cosa e s  b ien  sencilla , s in  em bargo , porque se nece­
s ita  p a ra  v iv ir  no  h acer nada , no  pensar n ad a  contra  la  
reacción, s iem pre poderosa; y  no  es dable tam poco en 
n u estro  tiem po m arch a r  contra  la  op in ión  s in  qu e  u n  
gob iern o  pe lig re .

E l m a l es g rav e ; la s  sociedades no  pueden  v iv ir  por 
m ucho  tiem po e n  la  ince rtid u m b re  y  en  el desasosiego 
q ue  e stas  co n tin u as a lte rn a tiv as  y  estos ju e g o s  con  la  
O p in ió n  pú b lica  p roducen . ¿Pero cuál es e l remedio?

Los p artidos políticos parecen  destinados en e l ré g i­
m en  rep re sen ta tiv o  á - fac ilita r  el progreso , form ulando 
soluciones q ue  p u edan  p rac ticarse  cuando , m ed ian te  la  
l ib re  m anifestación  de las  ideas, sean  aceptadas por la  
sociedad  y  reconocidas como ju s ta s  y  convenientes.

C ondiciones se  necesitan  p a ra  ello.
E s ind ispensab le  q ue  se respete  e l derecho de asocia ­

c ión, p a ra  q ue  todos los c iudadanos puedan  concu rrir  
p ac ificam ente á  l a  constitución  de esas en tidades que, 
rep re sen tan d o  u n  sis tem a de gobierno, lo ponen  d ia r ia ­
m en te  á  la  consideración  del país, á  fin  de  q ue  los p r in ­
c ipios que p ro c lam en  v ayan  penetrando  e n  su  v id a  y  la 

ren u ev en  s in  cesar; q ue  solo a s í  puede cum plirse  racio­

n a lm e n te  e l progreso .

Si los q ue  d ir ig en  los pueblos com prendieran  la 
g ran d eza  de la  renovación  providencial que bajo la  m a ­
no de Dios se opera  incesantem ente, p re s ta rían  á  ella 
su  concurso, y  la  h u m an id ad  avan za ría  por el cam ino 
de su  perfeccionam iento  com o u n a  sociedad de sabios, 
s in  trastornos violentos n i s an g rien ta s  luchas.

La oposición necesaria  en  la  v id a  se m an ifesta ría  l i ­
b rem en te  en  tendencias d is tin ta s , pero no contrad ic to ­
rias; no  lu ch a r ían  la  reacción  y  la  revolución , creyendo 
todos e n  la  ley  e te rn a  del progreso; no se h a r ía  de la 
opinión a rm a  de  gob ie rno , n i de la  vio lencia  escudo de 
la  ju s tic ia , reconociendo todos la  libertad  y  respetando  
todos el derecho.

Mas e s to ,-q u e  no  pasa  hoy  de ser u n  nuble  p re sen ­
tim ien to , y  q ue  pedirlo  a h o ra  y  en  n u es tra  p a tr ia  se ria  
caer en  la  u topia , si no  pueden  los g o b e rn a n te s  re a l i ­
zarlo , deben s í p roponérselo como fin de  sus  asp irac io ­

nes, como idea l de sus  actos.
A llí, donde esto se  reconoce, donde los g o b ie rnos s i ­

g u e n  es ta  saludab le  le y  de conducta , las  c risis q ue  el 
m ovim iento  social p roduce no  ponen  en  p e lig ro  las  ins­
tituc iones ex is ten tes , n i  a lte ra n  e l órden, n i p erju d ican  
e l progreso . In g la te r ra  y  B élg ica ofrecen ejem plos de 
es ta  p ru d en te  y  b ienhechora  po lítica .

Pero donde como en  E spaña  p arecen  los gobiernos 
destinados solo á  rep r im ir  e l lib re  desenvolv im iento  de 
las  fuerzas ind iv idua les  y  sociales; donde, lejos de ser 
la  encarnación  de la  sociedad, p re tende  e l  poder con­
v ertirse  en  señor a rb itra rio , no  h a y  ade lan to  posib le  s in  

revolución.
La libertad  am enazada  constan tem en te  po r la  reac ­

ción, el órden  in seg u ro  po r l a  v io lación  del derecho, ta l 
es la  s ituac ión  deplorable á  q ue  condenan  á  loa pueblos 
los poderes que se n ie g a n  con to rpe  re sis tenc ia  á favo ­
recer aque l m ovim iento  p rov idencial de  renovac ión  y  
perfeccionam iento. La c risis está  en  la  e n tra ñ a  de estas 
iu stituciones, que se oponen á  la  ley  del p rogreso.

H ubo u n  tiem po en  que las  sociedades la  cum p lían  
po r in stin to ; en  n u estro s  d ias  se rea liza  con conc ienc ia . 
P o r  eso se h acen  responsables a n te  la  h u m a n id a d  los 
que, conociéndola, la  n ie g a n  ó con tra rían ; po r eso tam ­

b ién , sobre la  esfera  de  la  e s tric ta  le g a lid ad  qu e  m ode­
la ra  u n  a n tig u o  órden  de cosas, ex iste  u n a  leg a lid ad  

m ás  a l ta  y  respetab le , la  que co n stituyen  las leyes r a ­
c ionales de la  v ida, la  c u a l es v io lada po r aquellos q ue , 
inm ediatam ente, p retenden  im pedir el cum plim ien to  de 

los fines h u m an es.
A los que nos l lam an  revo lucionarios y  de este ap e ­

llido se va len  p a ra  p roscrib irnos y  con d en a r n u es tra s  
doctrinas, d eb iéram os p reg u n ta r le s  si h an  pensado  a l ­
g u n a  vez en  lo q ue  es y  sign ifica  la  revolución . Y de 
segu ro  que ellos, que sostienen  y  a lim en tan  la  crisis 
p erpé tua , donde todos los m ales se condenan , y  todas 
las  pasiones se com baten , y  todas las  am biciones se 
desp liegan , y  todas las  ira s  se desa tan , y  to d a  la  cor­
rupc ión  se am ontona, no  sab rán  qué dec ir , com o no sea 
lo que en  sus  ojos ictériccw  ven.

¿Qué es la  revolución?
U n p ro g re so  que se rea liza  en  la  v ida  de la  h u m an i­

d a d  de  u n a  m an e ra  v io len ta , porque las  pasiones h u ­
m an as  se oponen á  la  tia sfo im ac icn  re g u la r  de las  in s ­
tituc iones y  de  la s  creencias. Decid ah o ra  cuá l se rá  el
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rem ed io  de la  c risis p e rm an en te  qu e  puede a f lig ir  & 
las  sociedades.

La cuestión  es g rav e , com o e l m al q ue  debe  e x t i r ­
p arse .

P iensen  fríam ente nuestros repub licanos e n  ella; y 
en  vez de p roscrib ir  á  los q u e  d a n  g en ero sam en te  la 
voz de a le rta , i  los que, uno y  otro d ía , in sp iran  en  la  
sociedad las ideas q ue  h a n  de reg en e ra r la , ap rendan  
q ue  n u e s tra  salvación  está, en  el tr iu n fo  de la  ju stic ia , 
en  la  realización  pacífica  del p rogreso.

Si los gobiernos p ers is ten  en rechazar toda  reform a 
liberal; si p re tenden  p rev en ir  la  revolución  con m edios 
represivos; si c iegos, desconocen la  fuerza in co n tra s ta ­
b le  de  las  ideas, entonces c o n tin u a rá  la  crisis, y  no  es 
fácil p redec ir la  solución.

Recordad a l  m énos los qu e  tene is  a l  partido  re p u b li­
cano po r u n a  p lag a , q ue  v a  á  cu m p lir  m edio s ig lo  que 
decia uno  de los pontífices d e l doctrinarism o en  F ra n ­
c ia :—«La R epúb lica  corre  á  to rren tes  por l a  sociedad 
europea,» y  la  h u m an id ad  no  retrocede, n i  las  ideas 
d esaparecen  h a s ta  que h a n  dado s u  leg itim o  fruto.

No olvidéis lo q ue  en  el seno  de la  Representación  
nac iona l habé is  d icho  a lg u n a  vez:—«El p o rven ir es de 
la  R epública;»  y  y a  q u e  disponéis de lo p resen te , si 
queréis h ace r  u n a  o b ra  m erito ria , p rep a rad  lo p o rven ir 
que reso lverá  vuestras  crisis.

Nicolás Salmerón.

ESTABLECIMIENTO DE UNA OOMMUNE

E N  E L  SIG LO  IX .

(BmnlOS HISTÓRICOS.)

II.

En e l tex to  d e las c láu su las  postre ras  q u e  hem os c i­
tado, h a rto  se echaba  de ver la  m ano dom inan te  de  los 
señores: as i es, que cirto s  m urm ullo s  hub iero n  de aco ­
g e r la s  con  au g u rio s  poco tranqu ilizadores. A n ad ie  sino 
a l señor h a b ría  d e  ocurrlrse le  la  idea de a le ja r á  los po ­
bres  del seno de la  com unidad  po r tem or de insol­

vencia .
T erm inada  la  le c tu ra  de  las  disposiciones de ca rác ­

te r  gen e ra l,  e l  cónsul procedió á  la  de  o tras m u ch as , y a  
re la tiv a s  á  in tereses de la  m ercadería , y a  á las  a rte s  m e­
cánicas, y a  á  la  po lic ía  de la  v illa .  D espués hub o  de 
e n u m era r o tras, cuyo b u e n  sen tido  y  re c ti tu d  ob tuv ie ­
ron  p referen tem en te la  aprobac ión  de los ancianos; por 
ejemplo:

«Los com erciantes á  q u ienes se deba, s in  que sea  fá ­
c il ob tener el pag o  de sus  débitos, p o d rán  e m b arg a r 
po r s í m ism os los m uebles d e l deudor y  cobrarse en  
ellos; debiendo dejar, s in  em bargo , las ropas, los in s ­
trum en tos de labo r y  las  pu e rta s , p a ra  ce rra r  la  casa.»

Otras h ubo  cuya  n o to ria  b a rb á tie  ven ia  siendo de  in - 
nev itab le  necesidad , en m edio de aque l s ig lo  de h ierro;

«Si sobrev iene u n  proceso e n tre  dos vecinos, estos 
p od rán  ba tirse , ¿  fin  de d a r  á  conocer su  derecho , por 
m edio  del duelo: el m ás fuerte , el m ás  diestro , ó el m ás

afortunado  g a n a rá  e l pleito; y  s i u n o  de los l itig an te s  
se n ie g a  á  com batir  p a g a rá  u n a  m u lta .»

Y p a ra  que se v ea  la  ig n o ran c ia  de  a q u e lla  época, y  
h a s ta  q ué  pun to  son necesarias  a l  pueb lo  la  educación  y  
la  instrucc ión , si h a  de  g o za r cua l debe d e l beneficio de 
la  ig u a ld ad  política  y  social, l a  c láusu la  que acabam os 
de tra sc r ib ir  fuó u n a  d e  la s  m ás ap laudidas. ¿Y p o r  qué? 
Porque a u n q u e  fuese b á rb a ra , Ies equiparaba  á  los n o ­
bles.

No obstan te , o tra  la  seg u ía , q ue  estuvo bas tan te  le ­
jo s  de ob tener ta n ta  aprobación , con  especialidad  po r 
p a r te  del bello  sexo. H éla  aqu í:

«Todo vecino  podrá  im poner pen as corporales á  su 
m u jer, á  sus h ijos, á su s  h ijas , a u n q u e  se ha llen  casa ­
das, y  á  sus  servidores, h a s ta  cau sarles  h e rid a s  inc lu si­
ve . C uando la  corrección se considere  dem asiado  r i g u ­
rosa, e l que c a s tig a  ju r a r á  so lem nem ente  h a b e r  obrado 
con b u e n a  in ten c ió n . Se p roh íbe  e l uso del h ie rro .»

Pero e s  m ás  cu riosa , y  sobre todo, m ejor da á  cono­
cer e l e sp íritu  de aquel s ig lo  y  la  constitución  de  aque ­
lla s  sociedades, la  c láu su la  q ue  sigue :

«Si u n  vecino  se querellase  con otro , l ib re  ó siervo, 
pod rá  llam arle  lad rón , tru h á n ,  y  a u n  apostrofarle  con 
o tras  in ju rias , pero no  podrá  poner la  m ano sobre él.»

E x ten sa  po r dem ás e ra  la  Carta, y  si hub iéram os de 
d e tenernos á  co n s ig n a r  pu n to  por p u n to  los de s u  con­
ten ido  ín teg ram en te , no  h a b ría n  de b a s ta r  a l  objeto los 
lím ites  de este reducido  traba jo .

E l cónsul lector añad ió  esias  p a lab ras  a l  d ir ig irse  á 

la  m u ltitu d :
—N ada nos fa lta  y a , m is  buenos am igos, sino  la  

aprobación de  m onseñor e l rey . Podéis c reer qu e  la  a l ­
canzarem os s in  sacrificio  a lg u n o . No os ocupéis de o tra  
cosa que de  v iv ir  tran q u ilo s  en  v u es tra s  casas, puesto 
que nosotros, los m ag is trad o s  q ue  h ab é is  ten ido  á  b ien  
e leg ir, velarem os po r l a  seg u rid a d  de  todos y  po r las  l i ­
bertades  de  la  com un idad . N osotros cum plirem os n u e s ­
tro  deber. C um plid  vosotros e l vuestro .

U nánim es y  p ro longados ap lausos vo lv ieron  á  reso ­
n a r  en  e l ám bito  de  la  p laza  y  calles adyacen tes, con  v i 
vas  á  los cónsules y  á  la  com un idad , y  en  se g u id a  se 
paocedió á  p re s ta r e l so lem ne ju ram en to , p ropio  del c a ­

so, sobre u n  lib ro  dé  h o ras  qu e  e l cónsul decano colocó 
ab ie rto  ju n to  a l  estrado .

Los vecinos ex tend ieron  sus  m anos hácia  e l lib ro , 
im itando  á  los cónsules y  á  los nobles aliados, y  rep i­
tióse con  u n án im e  y  a l ta  voz la  fórm ula de la  conjura , 
dando  lu g a r  á  q ue  m uchos se en ternec ie ran , no  sabe- • 
m oa s i po r lo risueño  de la s  esperanzas ó po r lo t r is te  de 
los tem ores. B ien podríam os a tenernos á  u n o  y  otro, 
recordando las  lág r im as  qu e  sie te  s ig lo s  m á s  ta rd e  d e r ­
ram aro n  tam b ién  m uchos de los au to res  d e l ju ram en to  
del juego  de pelota.

E l cuadro desarrcdlado á  la  v is ta  d e l lec to r ofrece u n a  
enseñanza  que creem os m u y  d ig n a  de tenerse  en  c u e n ­
ta , hoy q ue  la  ex is ten c ia  á.e la  Commune, fu g az  com o 
u n  m eteoro, co n tin ú a  pcesÚindose á  las m ás  a p as io n a ­
das  controversias y  a l d e ten ido  estud io  de  los hom bres  
políticos.

No envolvía, á  la  v erdad , u n  decisivo prog reso , u n  
ad e lan te  notorio , a ten d id a  la  ru deza  del s ig lo  x i  el es­
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tab lec im ien to  de la s  com unidades, & la  m a n e ra  q ue  lo 
hem os presenciado . Pero s í consideram os q ue  e ra  u n  
paso  prepara to rio  de trascen d en cia  inap rec iab le .

L a  Commwtu  d a b a  e l g o lp e  prim ero  a l  sis tem a feu­
dal, & la  asp ille rad a  forta leza  del abso lu tism o; go lpe  de 

a rie te , q ue  secundado p o r  otros y  o tros, h ab ía  de  ser 
desastroso, de jando  im p resa  e n  la  forta leza la  h u e lla  de 
los h u racan es .

N uestro s  com uneros del s ig lo  s v i ,  n u es tro s  bepbicos 
Pad illa , B ravo, M aldonado y  d em ás com pafieroa de m ar­
tir io , füerón  m uch isim o  m ás a llá  q ue  los com uneros

franceses, log rando , con  el r ieg o  de  su  san g re , robuste ­
cer y  d a r  fru to  im perecedero  a l árbol santo de n u es tra  
lib e rtad .

Loa de 1871 heredaron  la  idea , perfeccionándola , 

am pliándo la  y  ena lteciéndola . L a Commune, a l  le v a n ­
ta rse , ex ig iendo  y  rea lizando  la  organ izac ión  federati­
v a , es decir, la  au to n o m ia  so b eran a  de la  p rov inc ia , la  
del m un icip io , l a  del hom bre , h a  reclam ado en  conse ­
cuenc ia , la  acción  lib é rr im a  de los ay u n tam ien to s , ha 
querido  llev a r la  lib e rtad  á  todas la s  esferas sociales, ha  
asp irado  á  la  ab so lu ta  em ancipación  po lítica  y  adm inis-

T IPOS PO R TUGUESES.—E L  MARINERO.

t ra tiv a .  H a  querido  d ifu n d ir l a  sa n g re  p o r  todo e l cu e r­
po  social, á  fin  de  ev ita r  su  corrupc ión  ag lom erándo la  
sob re  el seno; h a  pre tend ido  a se g u ra r  la  soberan ía  de 
c ad a  p a r te  en  e l todo, de cada  pueblo  e n  la  n ac ió n , de 
c a d a  elem ento  en  la  sociedad.

H a  querido  la  om nim oda  lib e rtad  de conciencia, ju n ­
tam en te  co n  l a  l e  enseñanza ; h a  p roclam ado los dere­
chos de  l a  persona lidad  h u m an a , en  su  p r ís tin a  pureza , 
esto  es, m an ifestados con to d a  la  in teg r id ad  del su fra ­
g io . H a  reclam ado la  reorgan izac ión  de la  p ropiedad, 
afirm ando e l derecho  de  todo hom bre  á  los b ienes  de la  

n a tu ra leza .
P o r  d esg rac ia , com o siem pre , la  ju s tic ia  c am in a  á

p ié , cuando  e l  despotism o v u e la  como e l rayo , seg ú n  

feliz exp resión  de  u n  d is tin g u id o  escrito r, la  C om m une  
nació  an tes  de  q ue  estuv iesen  a rra ig ad o s  sus  ideales, y 
débil en  s u  desenvolv im iento  prem atu ro , n i pud o  a se ­
g u ra r  los c im ien tos de sus  in stitu c io n es, n i  ev ita r  que 
se desqu ic iasen  ba jo  e l peso ab rum ador de e sta  caduca 
sociedad.

L a  d iv isión  d e las  c lases y  el ex trav io  de las  pasiones 
e n  la  n ac ión  vecina; l a  inacc ión  forzosa de la  v id a  p o ­
lític a , á  cau sa  de la  g u e r r a  c o n tra  e l ex tran je ro ; la  ca ­
ren c ia  casi ab so lu ta  de g ran d es  carac té res  y  d e v e rd a ­
deros e sp íritu s  revolucionarios; la  desv irtuacion  de las  
creencias, á  c au sa  del rég im en  in m o ra l del im perio;
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Qo fueron , po r cierto, los m otivos m énos poderosos p a ra  
e l aborto de la  idea m ás  noble  q ue  h a  an im ado  á  todas 
la s  revoluciones del m undo, p a ra  que la  Comm%ne m u ­
riese  cuando  apenas h ab ía  dado p rin c ip io  á  su  o b ra  de 
purificación , an tes  que regenerase  con s u  a lien to  n u es ­
tra s  corrom pidas in stituc iones.

Más afortunados los com uneros del s ig lo  x i  ¿ fa v o r  de 
las  espesas n ieb la s  en  q ue  la  ig n o ra n c ia  envo lv ía  ¿ 
aque lla  civilización, pud ieron  v e r  rea liza rse  s u  lim itado  
objeto, h a s ta  dem oler e l a lcazar del feudalism o, y  no 
con tem plaron  fa llid a  la  e te rn a  ley  del p ro g re so  h u ­

m ano.
Luciano Gabcia del Real.

FRANCISCO DE PAULA CUELLO.

«E ntre  tan to  p a rec ía  q ue  u u a  voz m iste rio sa  resona­
b a  e n  e l fondo de todas la s  conciencias, diciendo:

—«¡Bendito e l que m u ere  en  e l san to  am or d e l p u e ­
b lo ; s u  sepulcro  es e l tem plo  de la  inm ortalidad l

»¡Las lág r im as  del pueblo  son  la  corona de  p e rla s  de 
los san tos m ártires!

»Se o irá  u n  d ia  u n a  voz to n an te  e n  e l espacio , y  que 
resonará  e n  la  conciencia  de todos, diciendo: [Lázaro, 

L ázaro ... lev án ta te l
»Y la  h u m a n id a d  se desp e rta rá  d e  su  profundo y  do ­

loroso sueño.
«[Cuello re su c ita rá  en tonces...!
«¡Porque los que m u eren  p o r  la  p a tr ia , no  h acen  m ás 

que en treg a rse  a l  sueño de u n a  noche.

«Cerca de  las  dos de  l a  ta rd e , toda  aq u e lla  com itiva 
llegó  á  la s  p u e rta s  del cem enterio .

«Con sorpresa se vió q ue  de trás  d e l m ism o se hab ían  
escalonado v a ria s  p a r tid a s  de  m ozos de la  escu ad ra  y  
a lg u n a  fuerza  de caballería .

«Las avenidas e s taban  y a  to m ad w  p o r  u n  g e n tío  in ­
m enso, no  hab iendo  sido posible p en e tra r  en  e l in te rio r 
de’aque lla  fúnebre m ansión , s in  em bargo  de  su  vas ta  
capacidad . A unos qu ince  pasos escasos de  sus  u m b ra ­
les  e s taba  colocada u n a  m esa r ig u ro sam en te  en lu tada , 
sobre la  cua l se puso  e l a taú d , y  ab ie rto  p a ra  que los 
concu rren tes  pud iesen  v e r  la s  facciones d e l desven tu ­
rado, vario s  ind iv iduos ley ero n  con  sen tida  voz y  der­
ram ando  lág rim as , a lg u n a s  com posiciones en  verso.

«Abdon T erradas, de pió sobre u n a  silla, leyó la  s i­
g u ien te  de José A nselm o Clavó:

[[Noexiste...!! ¡¡¡Miradleill Ya a b rié ro n la  fosa 

de l mirtii- del pueblo de excelsa virtud.
¡Al golpe InclemeatG de mano alevosa 
la  flor agostaron de su  juventud .

¡En hora m enguada m ortiferú acero 
con m isero encono su sangre vertió...!
Su sangre querida ... que  u n  ¡ayl lastimero 

con febril angustia  del pueblo arrancó.

y  a u g u ro  siniestro de instan tes fatales 
su le n ta  ago n ía ... su  duro p enar, 
hirviendo las Bbras de pechos leales 
el llan to  llegaron del alm a agotar.

¡Morir...! ¡¡Y ta n  jóvonü Malar su esperanza... 
sus dulces ensueños.,, su  g ran porvenir... 
¡Infames verdugos! ¿Qué ódio asi os lanza 
on pecho indefenso c u al tigres á herir?

O sar cara  á c a ra  debiérais, villanos, 
con a rm as iguales si hubieras honor; 
y  entonces probáraia de nuestros herm anos 
en ju sta  defensa su  noble valor.

Mús [ah! vil aborto de raza  cobarde 
que el sello  de  infam ia m arcara  su  faz.
De h e rir  cual traidores hicisteis a larde... 
de inm undos rep tiles instinto falaz.

¡¡¡Dejad... que a lgú n  dia de Dios la  justicia  
castigo trem endo severo os dará, 
y  entonces de C u e llo  la  sangre patricia, 
vengada, si, viles, vengada será!!!

¡Y tú  noble  m ártir! ¡Hermano querido...!
¡Demócrata ilu s tre  de  insigne valor... 
contem pla este pueblo que aquí reunido 
con lágrim as cuenta  su acerbo do'or!

Contempla este pueblo que torpea desdoran 
los nécios cegados de un  falso oropel; 
por ti, ¡pobre Cuello...! por t i . . .  todos llo ran ...
¡Oh! [Gracias, hermanos! ¡Ohl ¡Gracias por él!

H onrad au m em oria siguiendo au ejemplo: 

sus raras virtudes con fé predicad, 
que  luce su nom bre  y a  inscrito  e n  el tem plo 
de  los defensores de la  humanidad.

«Concluida la  le c tu ra  de estos versos a m b a s  bandas 
de  m úsica  rom pieron  en  to rren tes  de  a rm on ía . Se le ­
van tó  e l féretro  de  la  m esa  y  fuó in troduc ido  en  e l re ­
c in to  del cem enterio . P a ra  a trav esa r  la  co rta  d is tan c ia  
in te rm ed ia  de qu in ce  i)alm os escasos, como hem os in ­
dicado, em plearon  p o r  lo m énos v e in te  m inu tos . L as 
g en te s  se a rro jab an  á  su  paso, u n o s  con el a fan  de to ­
car e l a taúd , otros p a ra  con tem plar el apacib le  ro stro  
del cadáver, y  no  pocos p a ra  b esarle  sus  ropas, su s  m a ­
nos ó su  frente.

«A las  dos y  m ed ia  se  disolvía la  co n cu rren c ia  con 
e l m ayor órden  y  recogim iento .

«¡Cuántas lág r im as  se  h ab lan  derram ado!
«Jam ás n in g ú n  m agnate , n in g ú n  p r ín c ip e , n in g ú n  

hom bre  de Estado h a  sido acom pañado  á  la  tu m b a  con 
ta n ta  m ajestad .»

¡Qué lección  p a ra  los soberb ios de la  tierra!
Y  n i el tiem po h a  bo rrado  de la  m em oria  de  los 

buenos lib erales ca ta lan es  e l  recuerdo  de ta n  in s ig n e  
cam peón de la  R epública .

C uando la s  b r is a s  de  la  libertad  hem os podido re s ­
p ira r  e n  C a ta luña , llevados po r u n  m ag n é tico  a trac tiv o  

vam os los dem ócra tas  ¿  depositar u n a  lá g r im a  sobre la  
tu m b a  del m alo g rad o  Cuello. C uan tas  veces e l  pueblo
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íl

sofoca loa ím p e tu s de la  tin D Ía , acude  p resuroso  á  la  

m an sió n  de los qu e  fu ero n , p a ra  e n to n a r  u n  coro d e  g r a ­
c ias  a l que ta n to  supo  su fr ir  p a ra  lib e r ta r  á  su s  h e r - .

La g lo r ia  de lá  in m o rta lid ad  co rona su s  esfuerzos.
Su  n o m bre  lo  p ro n u n c ian  los bu en o s en  e l h o g a r  

dom éstico con p ro fundo  respecto.
T  su  n o m b re  es p a ra  los tiran o s  u n  recuerdo  e te rno  

de s u s  liv ian d ad es  y  desafueros.
H oy h ace  ve in tidós años q u e  a u n  m u erto  fué l leva ­

d o  en  triu n fo  é  d escan sar de sus  fa tigas .
Y hoy  e stá  p róxim o e l d ía  en  q ue  d irem os con el 

q ue  escrib ió  p rim ero  su  b iografía :
ttiLevante, L ázaro , levante!!!
Y e l L ázaro se lev an ta rá , se p la n te a rá  la  R epública, 

y  á  su  v iv ificador a lien to  ren ace rá  e l H om bre, im perará  
la  Ju s tic ia , se rea liza rá  e l D erecho, se a se g u ra rá  la  L i­
b e r ta d , y  la  o b ra  de  la  em ancipac ión  social se com ple­
ta r á  ráp idam en te .

Barcelona 6 de Julio  de 1872.

J. Boio Y MiNooer.

LA GUERRA CIVIL.

¿ O ln  vez, o tra  vez fiero tñ b u to  
haz de ren d ir  loh madre! a l c ruel destino? 
¿Otra vez y  o tras cien de sangro y  luto 
salpicado contem plas tu  cam ino...?

[Mengua y  baldón! ¡Ayer huestes unidas 

e n  Africano suelo combatiendo, 
vencedoras do qu ie r, jam ás vencidas, 

e l nom bre de  la  pa tria  enalteciendo; 
y  hoy, por m orta lea  ódios divididas, 
de Bspa&a e l nombre augusto  envileciendo! 
(Ayer pueblo de herm auos, 
y  hoy degradada e stirpe  de Tíllanos!

El corazón estalla 
de  ta n ta  indignación; h ierve  la sangre 
de libertad a l ver ro ta  la  va lla , 
la  herm andad sacroaanta; 
a l  ver cuál se  agiganta 
e l m enstruo  de la  gu e rra  fratricida, 
al ver es la  victoria fementida; 
que  victoria de  he rm anos sobre beim anos 
es de la  pobre m adre  c rue l ba talla.

[Cuán presto  fué  borrada 
la  m em oria  de m ales sin s ^ u n d o l  
Suefio, fiebre, delirio 
la  realidad parece,
y  m ien tras  por cien partes desgarrada 
nuestra  España agoniza, 
la  horiiaonante liza 
retoña  m is  y  m ás y  se enfurece.

¡Increíble vordodl Cual si la  patria 
dada por Dios, de Dios fuera  m aldita, 
nuestro  suelo sus frutos ya no rinde  
á  uno y  otro hemisferio, 
que  bu ida  del b c g ar  la  paz bendita, 
p repotente la  guerra,

silo  sirve la tie rra
para  inmenso eria l de  cem enterio .

Mirad: todo se postra 
con inmens.a y  terrib le  pesadu m b re ; 
del sol la  clara lum b re  
desolación sin cuenco solo m uestra, 
y  en duelo tan  intenso y U n profundo, 
ru inas y  lodo e l porvenir ofrece, 
csaim k) y  bofa noa ofrece el mnndo

¡Befa y  escarnio...! No: ul dolor m een( 
del seno de esa España m oribunda 
surgo una nueva, redim ida España.
Yo la  veo a rro lla r  dudas cobardes; 
pensar y  p racücar horOicas leyes, 

una  vez sacudida la  coyunda 
con que la  hum illan  m ercenarios reyes.

Yo escucho la  voz santa, 
que dcl aire d esp ierU  las regiones; 
quo los tronos espanta 
cual alegra  los cam pos y U lleres 
de pueblos y ciudades y naciones.

Im
que os batís por la  paz de los tiranos, 
esquivad e l  denuedo que os a n im a ; 
ved que os conduce á horrorizante  sim a; 
ved quo e n  vano la  vida generosa 
perdois en e l combate;

■ ved que u n a  dulce m adre, hija ó esposa 
maldecirán e l tem erario empuje 
con que ciegos lucháate is 
y  la infecunda sangro de riam is le is .

Ved que e l vivo recuerdo 
de  vuestro arrojo grande y denodado 

no 08 podrá devolver á nuestro  lado.
Pensad que vuestras m uertes 

á  la pa tria  le roban brazos fuertes 
para  vencer e n  no le jano  dia 
la  corruptora y  nécia tiran ía .

Cesad, por tan to , e n  la  valiente furia, 
y  si existe u n  infamo 
que vuestra  am or de libertad injuria, 
decid á  su  rencor m al encubierto, 
reucor que á vuestro daño se apercibe: 
¡Galvanizar no quiero u n  rey  que ha m uerto; 
furtalecoT no quiero un  rey  que vive I

D eddle, si, qu e  el porvenir abierto 
á  nuestra  gloria está; que aquella nube 
que del sol do las alm as generosas 
m en gu ab a  ol resplandor, desocha queda; 
que  el servil fanatismo vive m uerto, 
y  con 61 esas luchas horrorosaa 
han de  m orir  tam bién en breve plazo 
al calor palpitante
de hum ano, dulce y  fraternal abrazo.

G erona y  Julio  de 1878.
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EFECTOS DEL FANATISMO.

I.

Provechosas lecciones e u c ie n a  la  h is to ria  de todas 
las  naciones, y  no es por cierto  la  de E spaña  la  que m ás 
in g ra ta  se m u estra  á  las  investigac iones del hom bre 
pensador, que bu sca  en  ella , al e s tu d ia r  las  causas que 
produjeron  los m ales pasados, rem edios p a ra  los m ales 
presentes.

N uestra  h is to ria  nac iona l ofrece, en  efecto, p ág in as  
d e ta n  ú til enseñanza, que ellas solas b a s ta r ía n  A con ­
vencer de su  e rro r k  los p artidario s  de c ie rtas doctrinas, 
si no estuv ie ran  obcecados po r m iras  in te resadas y  m ez­

q u in as  pasiones.
A los que proc lam an  las  escelencias del a n tig u o  r é ­

g im en , y  su sp iran  po r v e r  restab lecido  e l im perio  de 
ideas que agon izaron  en tre  el desprecio de la  m oderna  
civilización, nosotros p reg u n ta riam o s:—¿Creels de  b ue ­
n a  fé lo q ue  afirm áis? ¿Es q ue  verdaderam en te  sois cie­
gos, ó sois m alvados? Pues si no sois n i  lo u no  n i lo otro, 
a b rid  la  h is to ria , y  po r doqu iera  ha lla re is  tr is te s  e jem ­

plos, hechos dolorosos que nadie  p uede  neg a r, y  que 
e s tán  decla rando  te rm inan tem en te , de u n a  m an e ra  po ­
sitiva , s in  que p ueda  d a r  lu g a r  ¿  dudas, cuáles son loa 
resu ltados de esas  teo rías que llevadas á  la  exageración , 
porque solo en  ella  pueden  v iv ir, fueron la  n o rm a de loa 
t iem pos pasados.

F ijém onos en u n  hecho cua lq u ie ra , en la  exagerac ión  
d e l p rinc ip io  relig ioso , po r ejem plo. E lla  produjo aquel 
te rrib le  tr ib u n a l, m aldecido hoy  p o r  la  conciencia  p ú ­
b lica , que levantó inm ensas hecatem bes, y  destruyó  m i­

lla res  de séres hum anos p a ra  sa lv a r u n a  id ea  absu rda .
L a exageración  del p rincip io  re lig ioso  fué tam bién  

la  q ue  p rodujo  la  expu ls ión  de m oros y  ju d ío s  e n  n ues­
t ra  P en ínsu la ; hecho  v erdaderam en te  no tab le  po r las  
c ircunstanc ias  q ue  le acom pañaron , como po r s u s  fa ta ­
les consecuencias.

Y y a  que hem os tocado este  pun to , querem os de te ­
n em o s  en  su  consideración, porque es g ra n d e  la  ense­
ñ an za  que enc ie rra  y  s irve a l  objeto q ue  nos hem os pro • 
puesto en e l p resen te  trabajo .

A cababa de te rm in arse  e n  E sp añ a  la  ob ra  de ocho 
s ig los. G ranada , ¿Itim o  b a lu a rfe  de la  dom inación  á ra ­
be, pertenec ía  á  la  corona de Castilla, y  Fernando  V 
ve ía  realizado e l pensam iento  de la  u n id ad  de la  m o­
n a rq u ía  española . Pero á  la  u n id ad  p o lítica  d eb ia  se­
g u ir  la  u n id ad  re lig iosa, en  se n tir  de  F ray  Tom ás de 
T orquem ada.

La Inquisic ión  obró con fuerza, y  los ju d ío s  fueron 
laa p r im era s  v ic tim as de  aque l in saciab le  verdugo .

Pero no b a s tab a  que e l m artir io .y  la  h o g u e ra  se e n ­
carg asen  de i r  concluyendo con aque lla  raza  m iserable , 
q ue  com etía e l enorm e pecado de no pen sa r com o los 
conquistadores; e ra  necesario  acab a r de u n a  vez con 
ellos.

E l 31 de M arzo de 1492 se expidió e l edicto que con­
d e n a b a  á  la  expa triac ión  á  todos los ju d ío s  que no a b ­
ju ra se n  de BU fé en  el preciso  té rm ino  d e cua tro  meses.

Los ju d ío s  in te n ta ro n  a lg u n o s  m edios p a ra  g r a n ­

jearse  la  p ro tección  de los reyes, pero  todo fué inú til; 
espiró e l plazo, y  tu v ie ro n  que p rep a ra rse  p a ra  sa lir  
d e l re ino , como lo h ic ieron , re tirándose  á  P o rtuga l, á 
F ran c ia , á  Ita lia  y  T u rqu ia .

C iento diez y  sie te  años m ás ta rd e  la  escena  se rep e ­
t ía , a u n q u e  con diversos actores.

Los m oriscos de G ran ad a  y  V alencia , siem pre  in ­
quietos, h a b ían  princ ip iado  á  sostener relaciones, se g ú n  
a lg u n o s  h istoriadores, con  los m arroqu íes  y  con e l su l­
t á n  de loa tu rcos, y  á  t ra m a r conspiraciones un idos con 
E n riq u e  IV de  F ran c ia , á  q u ien  parece  ofrecieron seg u ir  
ba jo  s u  dom inio  haciéndose p ro testan tes .

Este fué el p re tex to  p a ra  q ue  se pensase  en su ex ­

pu lsión .
Lo q ue  en tonces o cu rrió  fué u n  h echo  s in g u la r .
Tomóse el pa rece r de los rice s  hom bres , y  la  m ayor 

p a r te , como ten ía n  po r vasallos riqu ís im os moriscos, 
dec la ra ron  que su  expu ls ión  no  deb ia  verificarse.

H asta  e n  e l clero h u b o  q u ien  los defendió, e n tre  ellos 
u n  ta l  Queaada, c anón igo  de G uadix , qu e  en  la  córte de 
Rom a tra b a ja b a  c o n tra  la s  disposiciones d e l rey , y  el 
arzobispo de  V alencia , q ue  p idió la  ex p u ls ió n  de todos 
los m oriscos de E spaña , m énos los de  aq u e l pun to , d i ­
ciendo q ue  e ra n  necesarios p a ra  el so sten im ien to  de su 

persona  y  de  la  casa de Dios.
A  pesar de esto en  1606 F e lip e  III  decretó s u  e x p u l­

sión  de toda  E spaña . Túvose oculto este  decreto p o r  tres  
años, y  en  1609 se p rincip ió  por los de V alencia .

Los m oriscos se a te rra ro n  a l sab e r  ta l  reso lución , y  
no  acertab an  q ué  h acer, h a s ta  q ue  u n  personaje  p r in c i­
p a l llam ado  T u r ig i in su rrecc ionó  á  los m oriscos que 
p udo , y  segu ido  de ellos en tró  en  los pueblos c ristianos 
arrasándolos.

E n tonces se  cum plie ron  los ju ram en to s  de  v en g an za  
sostenidos po r ta n to  tiem po. Los m oriscos fueron  la  p e ­
sad illa  de los p ad res , los h ijo s  y  los h erm anos c ristianos. 
N ada  h ab ía  q ue  respetasen  los ta n  m altra tados, verda ­
deros c reyentes d e l Corán unos, verdaderos conversos 
o tros. A quellos ten ía n  razón , estos tam b ién . No e n tra ­
rem os á  explicarlo; es cuestión  de conciencia , de  h u ­

m an idad .
Los m oriscos sa lie ro n  de E sp añ a  e n  n ú m ero  de cer­

c a  de u n  m illón  d e  personas, y  se re tira ro n  a l  Africa.
T a l  e s  la  h is to ria : ta le s  so n  los h echos q ue  vam os á 

an a liza r, s iq u ie ra  sea  en  sus de talles m ás g enera les , 
pues esto b a s ta rá  p a ra  m an ife s ta r á  donde condujo  la  
ex ag e rac ió n  del p rin c ip io  relig ioso , y  cómo e l fa n a tis ­
m o fué  la  causa  de  uno  de los períodos de decadencia  
de la  n ac ión  española.

T ris te  es, po r cierto , pero  provechoso en  extrem o, 
cousidera r esos acontecim ientos e n  q ue  obedeciendo á 
pre tensiones insensa tas  se h a  querido  c o n tra r ia r  las  in ­
m u tab les  leyes de la  v ida . La fuerza  m is te rio sa  qde im ­
p u lsa  á  la  hum an id ad  es invenc ib le , y  s in  em bargo  se 
h a  creído ic reencia  absurda! q ue  p c d ria  destru irse . E sta  
es la  lucha  c u y a  co nsiderac ión , s i nos hace  e n tr is te ­
cernos po r e l  pasado, nos h ace  p o r  o tra  p a r te  a le g ra r ­
nos po r e l po rvenir; po rque  t r a s  esta  lucha  h ab rá  d e  ob­
tenerse  u n a  g ra n  v ic to ria , e l tr iun fo  dé  la  jiisticlB  y  del 
derecho.

JAVjaa Alvahbz L indb,

(S« conUgaiiríi.}
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ESTUDIOS PREHISTÓRICOS

EL H O M B R E  FÓ SIL .

Todos los huesos la rg o s  y  cráneos encon trados en  esos 
depósitos q u e  hoy  s irv en  i  la  c ien c ia  de fuentes ín a ^ o -  

tah le s  de  preciosos datos, su m in is tran  la  idea  de  q ue  el 
hom bre  p rim itivo  p re fe ría  la  m éd u la  y  los sesos á  las

dem ás p a rte s  del an im a l m u erto  á  sus  m anos; los h u e ­
sos es tán  ro tos de m an e ra  q ue  de jan  a l  descubierto  la  
m édu la  y  los cráneos ag u jeread o s p a ra  poder e x trae r  la 
m asa  encefálica; adem ás, a b u n d an  en  e sta  época in stru ­
m en tos  de u n a  form a p a rticu la r, largos, estrechos y  afi­
lados p o r  uno  de su s  ex trem os, á  m an e ra  d e l escoplo, 
q u e  solo p o d ían  ap licarse  ¿  ese uso.

A lgunos geólogos c reen  q ue  la  m édu la  Ies s e rv iría  
p a ra  e n g ra sa r  y  h acer flexibles la s  p ieles q ue  Ies s irv ie ­
r a n  de vestidu ra , fundando  s u  c reencia  en  q ue  los lap o -
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nes, loa eaquim oles, loa groen landeses  y  d em ás h a b ita n ­
tes de la s  cercanías del polo, h acen  uso  hoy  de la  m é­
d u la  p a ra  el propio fin; pero  n o  son bastan te s  da tos p a ra  
asegu rarlo ; la  m édu la  p a ra  q u e  pen e tre  e n  las  pieles

h a y  necesidad  de d erre tirla  y  s u m e rg ir  e n  ella  l a  p ie l, y  

los hom bres  prim itivos no  ten ían  n in g ú n  apara to  que 
les p u d ie ra  se rv ir p a ra  e l objeto; adem ás n o  conocían el 
fuego , ¿seria  el calor del soliel q ue  les  a y u d a ra  en  su  in ­

dustria?  Problem ática es la  re sp u es ta , y  no  serem os 
nosotros los qu e  in ten tem o s darla .

L a ta l la  del hom bre , á  j u z g a r  p o r  los cráneos y  res­
tos ha llados e n  d is tin to s  depósitos, d ife ría  b as tan te  de

la  ac tual; e l hom bre  p r im itiv o  e r a  pequeño, su  cabeza 

ovalada y  s u  en trecejo  dep rim ido  salien te , d eb ia  dar 
u n a  exp resión  s in ie s tra  á  su  fisonom ía; cu b ie rto  de p ie - 1  

les, a rm ado de  u n  h ach a  de p ied ra  p e rs ig u ien d o  y  v en ­
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ciendo  ¿  laa form idables fieras q ue  v iv ian  con é l, acos­
tum brado  á  la  v id a  nóm ada y  salvaje , su  id iom a se 
com pondría  de exclam aciones y  g rito s  inarticu lados, y  
ta n  pobre de  conceptos com o ab u n d an te  de vocales: los 
p ueblos, cu an to  m énos civilizados, h acen  m ás  uso de 
la s  vocales: la s  consonantes parece  como que ind ican  
m ejor la  c u ltu ra  de los hom bres.

Pero e l tiem po tra scu rr ía , e l c írcu lo  de la s  necesi­
dades d e l hom bre  se  ensanchaba ; y a  el h ach a  g ro se ra  y  
l a  lan z a  no  e ra n  a rm as  suficientes; e l cuchillo , las  fie- 
chas a u m en ta ro n  los a rsen a les  prim itivos. ¿Cómo se 
s e rv ia  de  la s  fiechas? S in du d a  n in g u n a  con e l arco; 
u n  trop iezo  en  u n a  ram a  fiex ib le , e l go lpe  recib ido  por 
e lla  h a r ía  a l  hom bre  m e d ita r  y  quedó in v en tado  el a r ­
co; la  cu erda  se la  su m in is tra ro n  prim ero  los nerv ios 
y  tr ip a s  de  los a n im a le s  m uerto s , y  despueS las ram as 
filam entosas y  verdes  de  la  m adreselva; ¡ahí e l d ia  que 
el h o m bre  probó e l arco com prendió  e l g ra n  paso que 
hab ía  dado  en  la  sen d a  del p rogreso  y  no  volvió A a rro ­
j a r  la  p ied ra  red o n d a  del lecho del rio  á  la  fiera que 
p e rse g u ía  h a s ta  q ue  in v en tó  la  honda .

Cada in s tru m en to  de  destrucc ión  q u e  in v e n ta b a  el 
h o m b re  le h ac ía  d a r  u n  paso  m ás  h ác ia  la  civ ilización .

Pasó la  época p rim era  e n  que se  d iv ide la  edad  de la  
p ied ra , y  y a  e l hom bre vió desp e rta r en  su  im a g in a ­
c ió n  los ru d im en to s  d e l a rte , e l asperón  de la s  sierras, 
e l esm eril q ue  d esg as ta  e l  s i le s , le  a y u d a ro n  e n  su 
o b ra , y  n u n c a  au x ilia re s  m ás  poderosos h a  ten ido  la  
c ienc ia  h u m a n a  que esos ta n  ru d im en ta r io s  que la  n a ­
tu ra leza  le  sum in is tró ; fro tando  e l cuch illo  de p ederna l 
con  el asperón  húm edo , se desgastó , y  á  fu e rza  de p a ­
cienc ia  y  perseveranc ia  pudo el h o m b re  p r im itiv o  d a r  ¿  
su s  in s tru m en to s  la  form a qu e  le  p lu g o  y  hacerles  m ás 
á  propósito  p a ra  e l  u so  k  q ue  le s  d e s tin ab a .

Las fiechas, los cuchillos, las  h ach as  a filadas con 
delicadeza, aparecen  e n  los te rrenos de es ta  época, y  su 
ab u n d a n c ia  n o s  h ace  p e n sa r  la  necesidad  en  q ue  se e n ­
co n tra r ían  n u estro s  an tep asad o s de  su  uso.

L a  t ie r ra  e n  e s ta  época su fría  u u a  tem p era tu ra  tan  
ba ja , q ue  toda  s u  superfic ie  desaparec ía  ba jo  u n  fu n e s ­
to  m an to  de nieve; la  veje tac ion  a m o rtig u ad a  no  per­
m itía  l a  v id a  á  loa an im a le s  hervívoros; e l h o m b re  h a ­
b ita b a  sobre  los hie los; e ra  ca rn ívoro ; n o s lo p rueba  
adem ás e l ex ám en  cu idadoso  de  los cráneos hallados de 
ese tiem po; todos los d ien tes es tán  desgastados casi 
h a s ta  s u  ra iz , lo  q ue  in d ica  e l u so  frecuen te  de  la  m a s ­
ticac ión  de  a lim en to s crudos, de  carnes  cu y a  d u reza  y  
elastic idad  o b lig an  á  re s t re g a r  los d ien tes  k  m a n e ra  de 
los ru m ian tes; de aq u í la  p ru e b a  positiva  de  que el 
hom bre  p rim itivo  e n  su  alim en to  to m ab a  la  ca rne  c r u ­
da; adem ás e l fuego  no  le  se rv ia  p a ra  nada; s i acaso  le  
v e ia  en  u n  vo lcan  ó e n  la  tem p estad , no  se a trev ía  á 
h ace r  uso  de  él.

Los caracoles, las  ostras, le se rv ían  en  g ra n  can tidad  
p a ra  su  alim ento , y  las  cavernas que se descubren  hoy  
h ab itad as  por los hom bres  p rim itivos, p resen tan  e l su e ­

lo com ple tam en te  oculto  ba jo  u n a  capa  de  sustanc ias  
calcáreas, p rocedentes de laa  conchas de  los moluscos; 
aq u e lla s  conchas no  se h a n  llevado  p o r  los alub iones, 

h a n  sido apo rtadas  p o r  u n a  v o lu n tad  in te lig en te , l a  del 
hom bre.

U n  d ia  de  tem p estad  y a  h a b ía n  desaparecido los h ie ­

los; el ray o  incend ió  u n  árbo l, e l  hom bre  le vió arder 
con asom bro , la  cu rio sidad  se apoderó de  él, se acercó; 
e l du lce  calor q ue  se d esp rend ía  de la  b rillan te  llam a, 
acarició  sus a teridos m iem bros y  decidió l levar á  su  ca ­
v e rn a  este  a u x ilia r  de la  v ida; lo consiguió , inven to  el 
ho g a r  y  á  s u  alrededor re u n id a  la  fam ilia  se inventó  
esta; u n a  so la  ch ispa  de fuego  bastó p a ra  in v en ta r  lo 
m ás sag rad o  de la  creación , Ja fam ilia .

Pero  no  b a s tab a  h ab e r  conquistado  e l fuego , e ra  p re ­
ciso conservarle; si se a p a g a b a  aque l tronco ro jo  y  
b r il la n te  q u e  ilu m in a b a  e l fondo de la  g ru ta ,  e l hom bre 
re tro c e d e ría  o tra  vez a l  estado salvaje  y  no  le  conoce­
r ía ,  n e ces itab a  ad e lan ta r , p ro g re sa r  y  creó u n a  g u a rd ia  
que v e la ra  ju n to  á  la sa g ra d a  b rasa.

Allf, sen tado  en  e l suelo, con e l asperón a l  lado, y  los 
sílex esparcidos p a sa b a  e l hom bre  p rim itivo  la rg a s  h o ­
r a s  fab ricando  flechas, cuchillos, h achas de u n a  finura 
e x trao rd in a ria  y  de u n  trab a jo  delicado; las  m uestras  
q ue  hem os v is to  recogidas a l acaso u n as  veces y  bu sca ­
das  con asidu idad  o tras, no  nos d e jan  la  m enor d u d a  de 
la  p resenc ia  de aquellos hom bres.

Con e l fuego  en  casa  e l a lim en to  se hizo m ás dulce, 
la  ca rne  se ab landó , la  tem p era tu ra  se suavizó y  la  no­
che se  ilum inó .

E l vaso  de beber se  fabricó, ¿de q ué  modo? lo ig n o ­
ram os; e n  casa  del e m in en te  geólogo  español Sr. V ila - 
nova hem os ex am inado  u n a  v as ija  de es ta  época, reco­
g id a  po r é l en  u n a  caverna  de la  p rov inc ia  de G uada la - 
ja ra ,  y  s i se h a  cocido a l fu eg o  h a  sido m u y  débil; tiene 
m ás  b ien  señales de h aberse  endurecido  a l s o l . '

L a  a rc illa  m ezclada con p iedrec illas  y  ch in a s  a m a ­
sad a  y  m o ldeada con las m anos, son los ensayos p rim i­
tivos de esa a r te  anám ico , cuyos m ag n ífico s  productos 
fab ricados an te s  en  la  Moncloa, e n  e l Retiro  y  h o y  en 
Sevres, adm iram os con  o rgullo .

S i a l lado  de u n 'm ag n íf ico  ja rró n , ó iib o r  del Japón , 
se colocase la  cazue la  g ro se ra  fab ricada  por e l hom bre  
de l a  edad  de p ied ra , laa m irad as  se  d ir ig ir ia n  á  la  por­
ce lana  y  se a p a rfa r ian  ind ife ren tes  del b arro  inform e 
que se rv ia  á  nuestro s  predecesores p a ra  a p a g a r  su  sed; 
y  s in  em bargo , e l t ib o r  es m énos d ifícil de fab r ica r  que 
la  p r im era  cazuela; la s  d ificu ltades de  fab ricación  h a n  
d ^ a p a re c id o : hoy  todo está  hecho; en tonces e l hom bre 
in v en tab a , y  á  fuerza  de m e d ita r  pudo  a h o rra rse  e l t r a ­
ba jo  constan te  de  a p a g a r  s u  sed en  e l hueco  de u na  
concha, ó m ás com unm en te  en  la  co rrien te  de  los rios; 
ta l  v ez l a  im presión  de su s  rod illas  e n  la  t ie r ra  húm eda  
depositada  cerca d e l rio  donde ap lacab a  su  sed, en d u ­
rec ida  p o r  el sol y  d esp rend ida  de su  alvéolo, dió a l 
hom bre  la  idea  de fab r ica r  u n  vaso; el [endurecim iento 
de  este  po r m edio  del fu eg o  no  fué  el p roducto  de u n  
ae to  m editado , fué  casual; el hom bre  sa b ia  qu e  el fuego  
tem p lab a  la  c rudeza  d e l ag u a , y  u n  d ia  acercó u n  vaso 
grosero  A la  b rasa , y  e l a g u a  se puso h irv ien te , en  ta n ­
to  ta l  vez qu e  e l hom bre  se h ab ía  adorm ecido a l  calor 
de  la  llam a; e l fuego  con tinuó  su  traba jo , e l a g u a  se 
fué evaporando, y  a l d esp erta r e l hom bre  se asom bró, 
viendo  de  u n  color rojo am arillen to  e l trozo de barro  
ne g ro  q ue  h a b a  colocado a l fuego; le  tocó, observó su 
dureza , rep itió  e l ensayo y  com prendió  el nuevo  ag en te  
que  te n ia  en  su  m ano; se  hizo alfarero.

Con u n  trozo  de  p iz a rra  quiso a fila r u u a  flecha; la
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p iza rra  se dejó m anejar; no  d e sg as tab a  a l silex, y  el 
sen tim ien to  a rtístico  se  despertó  en  su  in te lig en c ia , y  
con  ay u d a  de u n a  p u n ta  de pederna l d ibu jó  g ro se ra ­
m en te  lo q ue  ve ia , e l reno, e l m am ooth , el ciervo, el 
hom bre; los m odelos q ue  se conservan  hoy , hallados en 
c ie rtas  ab erpas , nos d em u estran  estos ru d im en tos  del 
a rte  y  los pasos len tos q ue  d a b a  el hom bre en  su  i n ­
fan c ia  tra s  de u n a  civilización  q ue  le  h ab ia  de propor­
c ionar m ás com odidades.

E l fuego , p rop iedad  del hom bre , le  hizo encon tra r 
los m etales; la  fu sión  casua l del plomo y  e l cobre le 
hizo conocer e l bronce; pero la  edad  de bronce pertene ­
ce á  o tra  época, y  po r lo tan to , a l a rtícu lo  sigu ien te : 

Mariano Lerroux.

CUESTIONES CIENTIFICO-SOCIALES.

HIGIENE DEL PUEBLO.

Creyéndonos dispensados de h ab la r  de los baños, 
g im n ás tica  y  dem ás m edios h ig ién icos gen e ra le s , cu ­
y a  im portanc ia  no  se puede m énos de reconocer, v a ­
m os hoy  á  te rm in a r  nuestro  trab a jo , h a rto  la rg o  ya, 
ocupándonos de los oficios y  profesiones, y  de jando  p a ­
r a  ocasión m ás p ropicia  la  cuestión  de  lazaretos y  cu a ­
ren ten as, q ue  creem os u n  tan to  secundaria , m ien tra s  la  
n a tu ra leza  de las ep idem ias nos sea  desconocida e n te ­
ram en te .

¿A qué edad puede e l n iñ o  dedicarse  a l trab a jo  in te ­
lec tua l y  á cuá l a l  físico si se le d estina  á  u n a  in d u s tr ia  
6 a rte?  E s ta  cuestión , p rim era  que debem os resolver, h a  
sido ju z g a d a  de u n  m odo d iferen te , seg ú n  los caprichos 
de la  m oda, el g u s to  de la  época y  o tras  condiciones no 
m enos absu rdas, qu e  h a n  m odificado e l modo de  se r de 
las  sociedades a n tig u a s  y  m odernas.

A l paso q ue  en  los pasados s ig los se c reia  q ue  e l n i ­
ño  n o  e staba  apto p a ra  e l es tud io  hasta , la  edad de  doce 
años, y  p a ra  e l trab a jo  m a te ria l h a s ta  los diez y  seis, 
h oy  q ue  e l positivism o del in te rés  todo lo dom ina  y  por 
doqu iera  ex tiende sus  g ro seras  a las, d a  g r im a  ver en  
las á u la s  y  fábricas, tie rn as  y  déb iles  c r ia tu ra s  en ca rg a ­
d as  de trab a jo s  penosos, q ue  n o  solo se oponen a l d e s ­
a rro llo  del o rgan ism o , sino  q ue , p rec ip itando  la  v ida, 
a ca rrean  u n a  vejez p rem a tu ra , y  con  e lla  los padeci­
m ien tos  propios de este como período de descenso.

Nosotros, m ás conformes con  la s  ideas  de los a n ti ­
gu o s , que ten d ían , como se vé, a l m ejo ram ien to  de  la  
especie  hum an a , no  pe rm itiríam o s e n  la s  fábricas n i 
c á ted ras  n iños de m enor edad  q ue  las  que dejam os 
apu n tad as, seg ú n  q ue  h a y a n  de  ded icarse  á  u n  oficio ó 
profesión, y  estam os pene trados de  que e l acuerdo  daría  
ópim os fru tos, s in  h ab e r  lu g a r  a l  a rrepen tim ien to .

Los hom bres dedicados á  trab a jo s  de gab in e te , que 
m a l  que pese á  los traba jado res  son  ta n  obreros como 

ellos, y  a u n  s i se qu ie re  m ás, h ab id a  cu en ta  de lo que 
e l trab a jo  m e n ta l consum a y  an iq u ila , deben  p rocu rar 
e je rc ita r  e l cuerpo  po r m edio de  la  g im n as ia , s í desean

conservar s u  sa lud , puesto que es tá  probado  has ta  la  
ev idencia  que afiuyendo u n a  g ra n  can tid ad  de  san g re  
h ác ia  BU cerebro se  p a ra lizan  la s  func iones de  la  v ida, 

ocasionando los trasto rnos consiguien tes.
In ú til  es dec ir q ue  e l excesivo trab a jo  in te lec tu a l 

p roduce en  el o rgan ism o  efectas congestivos de  re su lta ­
dos fatales, y  á  este  fin aconsejam os á  loa que se ded i­
can  a l estud io  la  m oderación  en  é l, e l ejercicio después 
de  las  com idas, a lim entos fáciles de  d ig e r ir  y  ab s ten ­
ción de  los ex c itan tes , con cuyos recurso? ad q u irirá  
m ayor fo rta leza s u  im ag in ac ió n , y  su  o rgan ism o  m ayor 
desenvolv im iento .

E l n egoc ian te  q ue  n o  con ten to  con a se g u ra r  el porve­
n ir  de  su  fam ilia  s ien te  u n a  sed h id róp ica  de oro, está  
expuesto  á  la s  m ism as en ferm edades q u e  los hom bres 
de ca rre ra  po r efecto de  lo q ue  t ra b a ja  s u  cerebro, con 
m ás A las  que e n g e n d ra n  la s  pasiones b u e n a s  ó m alas 
que  suelen  apoderarse  del corazón h u m an o , y a  se  coro­
nen  ó sa lg a n  fallidos s u s  deseos.

Los plateros, qu inca lle ros , g rab ad o re s  y  qu ím icos 
tem erán  la  acción  de le té rea  de  los ácidos q u e  m an ejan , 
gases  q ue  p rep a ran , m eta les  q ue  v o la tilizan , a s í  como 
tam b ién  la  ro tu ra  de la s  re to r ta s  y  frascos y  la s  reac ­

ciones de u n a  operación.
L a  h ig ien e  de estos ind iv iduos e stá  red u c id a  á  c u ­

b rirse  las m anos con g u a n te s ,  á  tap o n a rse  la s  narices , 
y  á  ev itar, e n  fin , la  in sp irac ión  d e  g ases  ex trañ o s  á  la  
econom ía, p o r  cu an tos  m edios te n g a n  á  su  alcance.

H ay  oficios q ue  n eces itan  g ra n d e s  esfuerzos m u scu ­
la res, como los herre ros, cavadores, carreteros y  mozos 
de  cuerda, cuyos ind iv iduos e s tán  p red ispuestos á  ín -  
fiam aciones a g u d a s ,  po r lo  c u a l se les  aconsejan-los de­
b ilitan te s  a l e m p ezar la  p rim av era .

Los oficios sedentarios q ue  e n  g e n e ra l se e jercen  en  
s itios ba jos  y  húm edos, com o son e l de  zapa te ro , sastre , 
costu rera , te jedor, fab rican te  d e  p año , h ilandero , z u rra ­
dor de p ieles, cordonero, e tc .,  req u ie ren  u n a  a lim en ta ­
ción sana  y  rep a rad o ra  p a ra  ios q ue  los e jercen , adem ás 
de  corrien tes co n tin u as de a ire  qu e  se o p o ngan  á  que 

este se p u ed a  im purifica r.
Otros ind iv iduos, caleros, te jeros, v id rie ro s , c e rra je ­

ros y  cocineros, e s tá n  de  con tinuo  expuestos  á  u n  calor 
ab rasador, p o r  lo c u a l debe recom endárseles que h a g a n  
uso de b eb id as  d ilu en te s  d u ra n te  e l trab a jo , y  no  se e s ­
p o n g a n  á  en friam ien tos  repen tinos.

Los panaderos, yeseros, carboneros, cuch ille ros  y  f a ­
brican te s  de a lm idón , a sp iran  de o rd inario  u n  a ire  car­
gado  de corpúsculos sum am en te  finos, y  cu id a rán  de 

estab lecer en  sus  ta lle res  corrien tes con tinuas q u e  reem ­
placen  el a ire  conten ido  en  ellos, po r e l c u a l v o lita n  los 
cuerpecillos de q ue  q u ed a  h echa  m ención .

Los carn iceros, que absorben  g ra n  c a n tid a d  de p a r ­
t ícu la s  o rgán icas , que les  h acen  a d q u ir ir  u n a  g o rd u ra  
considerable , es tán  expuestos á  en ferm edades con tag io ­
sas, as i como los cu rtidores y  z u rrad o re s , enferm edades 
cuyo conocim iento in cum be a l  m édico , con qu ien  s in  
dilación  las  doben co n su lta r. L os m ineros, m arm olista^, 
doradores, es tañadores, p in to re s , fab rican tes  de  a lb a -  
yalde, ca ldereros y  los q u e  m u e len  colores, exp e rim en ­
ta n  con sob rada  f recu en c ia  cólicos é  in tox icaciones, 

p a re  ev ita r  lo  c u a l se les recom ienda la  h ig ie n e  de los 
pan ad e ro s com o la  m ás opo rtuna  p a ra  e l  caso.
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Siendo im posib le , po r la  Indole espec ia l de estos a r ­
tícu los, t ra ta r  ex tensam en te  de  la  h ig ie n e  p a r tic u la r  de 
cada  uno  d e  los num erosos oficios k  q ue  e l hom bre p u e ­
de  deuicarse, recom endam os á  los lectores q ue  deseen 
am p lia r  su s  conocim ientos sobre ta n  im portan te  m a te ­
r ia , q u e  consu lten  la s  o b ras  que de e s ta se  ocupan , don ­
de  h a l la rá n  d e  fijo h a s ta  el de talle  m ás pequeño  é in s ig ­
n ifican te .

Respecto á  lo dem ás, conclu im os com o em pezam os, es 

dec ir , p id iendo  la  in te rvenc ión  d irec ta  d e l m édico en  la  
fáb rica  com o m edio  ún ico  de e v ita r  a l trab a jad o r  conse­

cuenc ias fa ta les  á  su  v ida, y  como p lausib le  m edida que 
rec lam a  im periosam ente  la  civilización.

J. Lopbz OcaSa.

CRÓNICA EXTRANJERA.

Celebro q ue  la  In g la te rra , el pa ís  clásico del q u ie tis ­
m o y  de  la  m onotonía  política, sea  hoy  l a  q ue  po r sus 
m anifestaciones sociales m e  preste  tem a  p a ra ;d a r  co -

> I' 
í  (1

TIPO S PORTL'GUESES.—VENDEDORA DE PESCADOS.

m ienzo á  la  sé rie  de artícu los  dedicados á  los lectores de 
L a  I l ü b tr a c io ñ  R e p u b l ic a n a  F e d e r a l .

L a  re su e lta  ac titu d  adop tada  por la  p re n sa  de l a  v ieja 
A lb ion  en  m a te r ia  de escru tin io  secreto  (ó se a  en  la  g ra n  
d ificu ltad  po lítica  del d ia), h a  m odificado p ro ftinda- 
m en te  la  resolución de  los o rgullosos lores. L a  g r a n  no ­
tic ia  de  ú lt im a  h o ra  consiste en  q ue  la  a l ta  C ám ara in ­
g le sa  h a  cedido, p o r  157 votos c o n tra  138, á  su b y u g a rse  
4 1 a  firm e v o lu n tad  de la  C ám ara  de los C om unes, ad ­
m itiendo  s in  res tricc iones e l p rinc ip io  del voto secreto . 

Como contraposición  á  e s ta  condescendencia, los lores

h a n  sostenido la  disposición  q ue  d a  a l  M il en  cuestión  
u n  ca rác te r p u ram en te  provisorio  por m edio  del plazo 
de ocho años q ue  señ a lan  á  su  v ig en c ia  h a s ta  1800.

D espués de la  d erro ta  m oral su frid a  en  laa Cám aras 
in g le sa s  p o r  las  c lases a ris tocráticas a n te  la s  asp iracio ­
nes  de aba/o, n o  deben  perderse  de  v is ta  los chispazos 
q ue  s u rg e n  en  la  defectuosa organ izac ión  del pueblo  in ­
glés, á  p e sa r  de q ue  la  im ponen te  h u e lg a  de loa obreros 
de edificación  de Lóndres h a  te rm inado  de u n  modo tan  
inesperado  como el confilcto su rg id o  en tre  las  dos Cá­
m aras  leg is la tivas .
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Los albañ iles  h a n  log rado  pacíficam ente u n  a rreg lo  
con sus amos, y  parece q ue  e l resto  de loa oficios se ­
g u ir á  su  ejem plo. T a l solución, q ue  d is ta  m ucho  de ser 
defin itiva, es lóg ica  consecuencia  de la s  disensiones 
su rg id a s  e n tre  los coaligados. Se c re ía  en  u n a  so lid a ri­
d ad  p erfec ta  en tre  a lbañ iles  y  ca rp in te ros , q ue  se com ­
prom etie ron  á  p e rs is tir  en  su  pe tic ión  d e  n ueve  h o ras  de 
tra b a jo  y  n ueve  pen iques de jo rn a l; pero  los prim eros, 

q u e  co n stitu y en  e l núc leo  m ás considerab le  de h u e l­
g u is ta s , h a n  tom ado la  in ic ia tiv a  en  las  transacc iones y  
los a rreg lo s , dejando  e n  la  estacada á  los carp in te ros  
que, viéndose en  e l a islam ien to , ten d rán  qu e  p a sa r  po r 

la s  ho rcas  cau d ín as de la  m iseria  ó del desis tim ien to  de 
s u  dem anda .

No es c iertam en te , p o r  m edio  de ta le s  procederes^ 
com o el obrero, que rep re seu ta  a l trabajo, pod rá  n eu tra ­
l iz a r  la s  tirán ica s  condiciones del amo, q u e  es el sím bo­
lo  del cap ita l.

Lo in dudab le  es que e l deplorable re su ltad o  de la  
im ponen te  h u e lg a  de Obreros edificadores  de Lóndres 
e jercerá  u n a  p ern ic io sa  in flu en c ia  en  las  coaliciones or­
g an izad as  p o r  los T rades un ions  de  la s  d iversas c iu d a ­
des in g le sa s . Los amos se h a n  dado a l m aquiavélico  
m edio de d iv id ir  p a ra  re in a r, y  el fracaso de  la  p asada  
h u e lg a  d e L óndres se rv irá  de estím u lo  á  los con tra tis tas  
y  cap ita lis tas  que q u ie ran  exp lo ta r á  la s  m asas de obre­
ros infelices.

II.

M ientras ta l  acontece en  In g la te rra , no  es m énos im ­
p o rtan te  e l m ovim iento  político  de la  R epública  de 
Suiza.

D espués del ú ltim o  m ov im ien to  rev is ion is ta  y  a n t i -  
rev ís ion is ta  p a ra  re fo rm ar la  C onstitución  federal, su r ­
g ió  e l g ra v e  p rob lem a de la  enseñanza , qu e  con el 
b u e n  sen tido  de u n  p ueblo  esenc ia lm en te  dem ocrático, 
fué resu e lto  s e g ú n  los m ás severos princ ip ios  de la  
c iencia  po lítica  m ás em inen tem en te  rac io n a lis ta  y  l i ­
beral.

L a  p ro p a g a n d a  de las  doc trinas  es u n  derecho  de to ­
d os los hom bres. R e s tr in g ir  la  en señ an za  y  la  p red ica ­
ción, es a ten ta r  a l sag rad o  derecho  que la  in te lig en c ia  
t iene  á  ser conocida y  p ro p ag ad a  en  to d as su s  m an ife s ­

taciones. H é aq u í el sag rad o  d o g m a  repub licano -dem o ­
crático p roclam ado p o r  los d escend ien tes d e G uillerm o 
Tell.

H é a q u í la  ley  suiza: no  pone cotos, tra b a s  n i re s ­
tricc iones á  la  en señ an za  e n  n in g ú n  te rren o . A llí se 
p rofesa  la  m áx im a  irreb a tib le  de  q ue  la  v e rd ad  tr iu n fa  
siem pre, sean  cuales sean  los m anejos de  sus  enem igos.

D espués de co n s ig n a r  ta n  su b lim e  d o gm a e l pueblo  
su izo , y  m ien tra s  en  la  p ró x im a  jo rn a d a  p a rlam en ta ria  
espera renovar la  cuestión  de  la  rev isión  constitucional, 
v a n  á  com enzar ios debates de u n a  cuestión  n o  m énos 
trascenden ta l.

Se h a  presen tado  en  e l seno de la  A sam blea federal 
u n  p royecto  de ley  re la tivo  k lo sp le b isc ito s ,  y  que tien ­
de  á  in tro d u c ir  un ifo rm idad  com pleta  en  la s  condicio ­
n e s  e x ig id as  á  los c iudadanos q u e  d eben  to m ar p a rtic i­
p ac ión  en  e l su frag io  un iversa l.

F í j a l a  C onstitución  federal l a  edad de  20 años p a ra

tom ar p a r te  en  las  elecciones del Consejo N acional, p e ­
ro  p a ra  los p leb iscitos federales toca  á  la  leg is lac ión  
can tona l d e te rm in a r  la  edad  de los v o tan tes . R esu lta  de 
esto qu e  l a  edad  e lectoral v a r ía  en los d iversos Estados 
desde los 17 años h a s ta  los 25, y  adem ás de ta n  a n ó m ala  

diferencia , e n  a lg u n o s  can tones in h a b ilita  la  q u ie b ra  
p a ra  los efectos e lectorales, m ien tras  que e n  o tros no  
im pide e l ejercic io  del voto.

E l citado  p royecto  tien d e  á  b o r ra r  ta n  m onstruosas 
d iferencias de capac idad  civ il en tre  c iudadanos de  u n a  
m ism a R epública.

D egraciadam ente , t r a s  ta n  n ecesaria  reform a a som a 
po r en tre  los a rtícu lo s  de o tros d iversos proyectos el m ás 
decidido e sp ír itu  de  cen tralización .

La A sam blea debe ocuparse de u n  proyecto  de  ley  
encam inado  á m odificar m u y  defec tuosam en te  la  actual 
d iv isión  te rr ito r ia l p a ra  los efectos e lec torales: t r a s  este 
h a y  otro proyecto  p a ra  q ue  las  v ías  férreas q ue  has ta  
hoy depend ían  exclusivam en te  de  la  ju risd ic io n  de los 
can tones, en tren  de lleno  y  s in  lim itac io n es ba jo  el p o ­
d e r  del Consejo federal.

I I I .

E l resto  de  E u ro p a  perm anece  s in  m anifestaciones 
g ra v e s  n i  digna.s de com entarse , excepto  F ra n c ia  y  E s ­
paña .

No es, po r cierto, e l fin  de u n a  re v is ta  e x tra n je ra  pa ra  
u n  periódico de  M adrid, t r a ta r  los acon tec im ien tos  p o ­
líticos de  n u e s tra  p a tr ia .

E n  cu an to  á  la  s itu ac ió n  de F ran c ia , tan to  h a y  que 
r e la ta r  y  ta n to  qu e  d iscu tir , q ue  s e rá  p ru d en te  dejarlo  
p a ra  e l p róxim o a r tíc u lo , y a  q ue  las  d im ensiones del 
p resen te  son  b a s ta n te s  p a ra  o cu p a r  u n a  p a r te  de  la s  co- 
lum as de  L a  I l u s t r a c ió n , y  sobre todo p a ra  can sa r la  
a tenc ión  de loa lectores de  ia  m ism a.

Baste por hoy  in d ic a r  q ue  e l p u n to  cu lm in an te  de la  
po lítica  francesa  es la  convenc ión  in te rn ac io n a l, cele ­
b rad a  po r Mr. T hiers con el im perio  de A lem ania; las  
consecuencias del em préstito  q ue  ta l  convención  o r ig i ­
na , y  la  posición asu m id a  po r los partidos políticos de la  
F ran c ia , a n te  la s  condiciones del tra tad o  y  el carác te r 
especial del em préstito  de  los tre s  m il m illones.

Esto c o n s titu irá  e l objeto  de m i p róx im a Crónica de l  
exterior.

L. R. Forb.
París 10 de Julio  de 1872.

CANTARES.

Negro e l color de tu  traje, 
aegrílos tu s  ojos bou, 
y  negro por tus am ores 
tengo, niña , e l corazón.

Madreclta de m i vida, 
téngam e u sté  compaBÍon, 
que h a n  m u erto  por la  República 
á la  p renda de m i amor.

Lib k .
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REV ISTA GENERAL.

E l í’iaje quB D. Amadeo de Saboya debe em prender el sábado, 
¿69 rea lm ente  lui viaje do placer, ó ea u n a  fuga  Bimuhda y una 
abdicación secreta? Decimos esto, porque diarios iUliaDOa, lan 
im portan tes como la  Capital, aseguran, hablando de ciortos pro­
yectos, que  la tiluacion  d i España es gravisim a para los p rinc i - 
pios monárquicos-, la Gacela de Italia  dice; Siniestras previsiones 
acerca de España conmueven la opinión pública en Italia-, el 
r to  de Roma va más allá, pues declara  que los amigos de  la  di­
nastía de  Saboya están singularm ente  acobardados, pues habien­
do buscado un medio honroso pa ra  quo D. Amadeo abandonara 
á  España, reconocen que no han  conseguido fino hacer más d i­
fíc il una posición peligrosisima-. y  el periódico la  Foce asegura, por 
ú ltim o, quo todas las m edidas están  y a  tomadas para  que en el 
m om ento dado sea protegida la retirada de D . Amadeo.

T al es la opinión de los periódicos ita lianos, a  la  cual sirve 
de complemento e l siguiente im porlantisim o suelto que  publica 
e l diario altonsíno E l Tiempo.

Después de a segurar que si el general Cialdini llega á  venir se ­
rá  para  acom pañar á doña Maria Victoria duran te  la ausencia de 
D. Amadeo, dice:

■iDa llam ado la  atención con respecto á  a ^ e l  viajo, que se ha ­
yan  hecho tales preparativos y  se  deje todo ta n  arreglado, que 
denota in tención  de una larga ausencia, siendo ta n  numerosos 
los paquetes, que m ás que  viaje parece u n a  completa m udanza.»

Nada tondria  de extraño, pareciéndonoa, a l contrario , lo más 
sencillo y  natural que 0 . Amadeo de Saboya abandone á  España, 
á  la  que  nunca debió venir, y  en la  cual o l ridiculo quo le acom­
paña  y  e l desprecio con que se le  m ira  aum enta cada hora, á  
cada  instante ; y  no se d ig i que exageram os, no; v é ase la  opinión 
quo mnnillesU su corresponsal de Madrid a l im portante diario do 
Sevilla La Andalueia, y  en la  cual no se en cuentra  una sola p a ­
lab ra  que Madrid entero no pueda atestiguar:

«Porque, preciso es confesarlo; tiene razón l o  Epoca cuando 
hab la  de la  m an era  como Madrid recibo á  los reyes democráticos; 
no  es posible com prender lo  que  aquí ocurro sin  verlo. Hoy los 
ciegos pregonan un a  ho ja  con este titu lo : « l a  oidicacíon de Am a­
deo-,• otro: «i4 Italia se va-,y una m añana can tan  los rapazuelos en 
la s  calles y  las niñas en los corrillos de l Prado: n¡Eh, eh, esa casa 
no es de usté! ¡A k, ah. el «talí'ano se val» En una  ocasión D. A m a­
deo es saludado á  los gritos de «/Fíua ¡a República,» y  en o tra  le 
c o rta  el paso e l prim er transeúnte , sin  cuidarse p a ta  na da  de 
que asi menosprecia a l  que pa rece  ser el prim er magistrado de la 
nación.»

Como si todo esto no fuera  bastan te, au n  podemos señalar he­
chos m ás graves, síntom as m ás a larm antes , escenas m ás conmo­
vedoras. Con motivo de un  bando del alcalde de Madrid, e l de­
m ócrata  m arqués de Sardoal, que  tiene tan to  de dem ócrata  co­
m o de español D. Amadeo, los vendedores am bu lan tes  hicieron 
una  m anifestación que, si empezó contra  e l alcalde, term inó 
o m lra  el monar&a: hé  aquí la  descripción que  de e lla  hace el pe­
riódico £ / D«6afó:

«Según informes fidedignos que  nos hem os procurado, los m a­
nifestan tes se  reun ieron  eii e l  m onum ento del Dos de Mayo, y  
desde alli, dando voces desaforadas y  gritos a larm an tes , se d iri­
gieron á la  calle de Alcalá, donde tropezaron con S. M. e l rey. 
que  iba  á  paseo e n  u n  carruaje  á la iJaumonf, acompañado del 
b rigadier Burgos y de dos ayudantes de órdenes. La escena quo á 
e ste  encuentra  siguió no es para  descrita, porque fuó u n  verda ­
dero m otin, Los m anifestantes redoblaban sus voces, y  se des­
a taron  e n  invectivas a l rey  y  mueras a l extranjero, habiendo a l ­
guno |u o  llegó hasta levantar un  paío en dirección a l carruaje

E l Puente de A kolea  escribe que por la  noche, «cuando SS. MM. 
sa lian  do los ja rd in es del-Buen Retiro, en tre  los grupos que ro ­
deaban la  puerta  de salida volvieron á reproducirse algunos sín­
tom as de excitación, dejándose oir, según se dice, pa labra»  a lta ­
m en te  inconvenientes, que rechazan l a  cortesía y  e l buen  le n ­
guaje.*

Indudablem ente á los pobres vendedores que ganan e l  pan  del 
d ia  con e l sudor de su  frente n o  debió agradarles que m ien tras  á 
ellos se les qu iere  privar del sustento de sus pobres familias, don 
Amadeo de Saboya saliera á e n tre tener sus ócios en u n  elegante 
coche á la  Daumonl, que e l pueblo e ^ ñ o l  paga; pero, como dice 
m u y  oportunam ente  L a  Igualdad, ya  se irá arostumórando á es­
to s  pronunciamientos.

A nosotros, par»  term inar, ta n  solo nos ocurre  repe tir  esa frase 
que  u n  popular e s  hoy: ;A h, ah, a l extranjero se val

l ia  aparecido otra nueva  circular del Sr. Zorrilla; si continúa 
n o re s te  camino, todas las fábricasde papel do Eapañsno v a n á s e r  
bastantes al solitario de Tablada; recom endam os su  lectura á nues­
tros abonados, advirtiéndoles de paso que es una nueva edición 
corregida y aum entada  da la s  publicadas anteriorm ente.

Dice en ella que el gobierno no impone, ni apoya, n i recom ien­
da caiidídatus; nosotros nos proponemos dem ostrar a l Sr. Zorrilla 
con documentos irrecusables, que el gobierno, y  m u y  especial­
m ente  S. E ., recomienda, apoya é impone candidatos á los d istri­
tos, n i m ás n i m énos que Sagasta.

Habla en la  circular de l establecimiento del Jurado , y  la  Ga ■ 
cela publica un  decreto nombrando una comisión que proponga 
las reform as en la  ley  de enjuiciaftiiento crim inal, lo cu al, á  ini­
cio do los intoligenCos, significa la  suspensión, más claro, e l no 
establecim iento del Jurado- 

H abla la  circular de q u ita r  toda traba  al comercio y  á l a  indus­
tr ia , y  la pequeña Gacefo del gobierno asegura quo no es cierto 
que vayan á publicarse los decretos estableciendo la  libertad bal­
nearia  y  la  secularización do los cem enterios.

Prom ete a rreg lar la cuestión de Cuba, y  La Correspondencia 
afirma que no se ha lomado aun ninguno resofueion definitiva en la 
cuestión económica de la isla  de Cuba. Juzguen nuestros lectores 
con cuánta  razón podemos calificar este nuevo documento de  p a ­
labras, palabras, palabras.

L a Asamblea federal se reunió ay er en núm ero  de  87 represen­
tantes, y  el pres.dente , ciudadano Pi y  Margall, apoyándose en 
u n  artículo del reglam ento, que exige m itad m ás uno de repre ­
sen tan tes  para tom ar acuerdo, declaró suspensas las sesiones.

Nosotros protestam os con tra  sem ejante de term inación, que á 
todos luces y  según el parecer do la  m ayoría de los represen tan ­
tes no tiene n a d a  de legal; e n  prim er lugar, porque si e n  otras 
Asambleas e n  que por c irrto  no debían ventila rse  cuestiones tan 
árduas, se ha esperado la llegada de nuevos representantes has­
ta  com pletar e l núm ero  preciso, no hallamos u n  motivo para  
que hoy no se h iciera otro tan to , sobro todo  cuando desde la p r i­
m era  sesión á la  segunda y  u ltim a, e l núm ero habia aumentado 
desdo 42 á 57: segundo, porque es discutible si e l  reglam ento 
exige mayoría de represen tan tes ó m ayoría de  provincias, en c u ­
yo caso las habla e n  núm ero  m ás que suliciedíh; en tercero, por­
que  e n  o tras ocasiones se ha excitado nuevam ente  e l celo de los 
representantes y  estos no han dejado de  acudir jam ás á su  puesto; 
y cuarto , que el presidente obró ligeram ente  al resolver por si, 
sin consultar préviam eoie á la  Asamblea la im portantísim a cues­
tión de suspeasion de sesiones cuando la lucha  electoral está pró­
xim a, y  la  divergencia de pareceres es tau  grande, que nadie pue­
de decir si predominará la  idea de acudir á la s  urnas, ó se optará 
a l  fin por el retraim iento.

Excitamos, por tanto, el celo de todos los represenlantcs para 
d a r una  solución á  tan grave asunto, y  esperam os que el Directo­
rio , y a  sea valiéndose dcl m edio de pedir á  cada representante su 
voto por escrito, ya por ol de reu n ir  en la capital de la  provincia 
ios delegados do los ccmités que á e lla  pertenezcan, y a  ordenan­
do que se convoque a l partido todo e n  cada iocalidud para em itir 
su opinión y su voto, ya  sea, en fin, valiéndose de aquel procedi­
m iento que crea  más justo, m ás legal y  m ás republicano, resuel­
va e n  el plazo m ás breve y perentorio e sta  gravísima cuestión.

Según dice un colega, es preciso com batir la s  exageraciones de 
los ínlransígeníeí proclam ando un a  República conservadora de to ­
dos los derechos y  libertades.

¿Con que una República conseivadori...?  jQué bien dicen, quo 
p o r el hito se saca ol ovillo,..! Suponemos que los republicanos 
conservadores serán los llamados unitarios: nosotros vamos á per­
m itirnos dirigir una  preg un ta , sobre la cual llam am os la  atención 
de lodos nuestros correligionarios.

¿Los republicanos transigentes ó  conseroadores, son federales? 
¿Los republicanos íníronsí^enles, son ó no los verdaderos fede­
rales?

1 Aquí está la  cuestión y  solam ente a q u i; la  voz pública afirma 
que viene una República á la francesa, apoyada por ios republica­
nos unitarios ó conservadores; ¿quiénes son aquí los únicos, los 
legítim os, los verdaderos federales? ¿Loa que venden sü concien­
cia y  abandonan su bandera, ó los quo no transigen con n ada  ni 
con nadie que no sea la  República dem ocrática federal con todas 
sus legitim as consecuencias? Basta p o r hoy.
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